Oración del sábado santo
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El lamento de María despega lentamente de entre el continuo murmullo de los que denostan y preguntan, de entre el griterío y las burlas, de entre los que aplauden y azuzan, de entre los que se duelen y lloran. El lamento de María es un nota, nacida irrefrenable y pequeña, que crece, sube y se estira, que se estiliza hasta lo imposible y se alza sobre todo lo demás como queriendo desprenderse ya de este mundo.

María se va tras su lamento, largo gemido imparable al borde la ruptura. Y su Hijo se vuelve hacia ella para darle lo único que volverá a asir a este mundo:

-Mujer, ahí tienes a tu hijo.

El vuelo imposible se ha detenido. El lamento decae lentamente. Para ella aún no es tiempo de marcharse.

María espera confiada ante el Señor de la vida, muerto por amor. 
Hay en su cara una Piedad sin límites hacia los hombres que lo han matado, un dolor sereno donde las lágrimas nacen ya secas, pero, sobre todo, se adivina una oración, un diálogo en susurro casi inaudible que es toda una añoranza del Niño Dios que entonces acunaba en su regazo y un  presagio del nuevo estallido de vida que la llena de una tímida ilusión, como en Nazaret. 

Tantas veces se pusieron en tus manos…

Para volcar en ellas las lágrimas…

Para pedir consuelo…

Para buscar apoyo…

Para estrechar en amistad…

Estas manos ya clavadas hicieron barro para desterrar la oscuridad del hombre que pedía ver…

Tocaron para devolver la vida…

Esas manos que ahora te aguardan sabes que no son diferentes.

Manos para sostener

Manos para recrear

 Manos para salvar

Manos para entregarse a ellas…

Manos para acoger la vida…

Manos para rehacer la vida…
Canto
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Desde la fragilidad…
Lector:
“Aquí tienes a la esclava del Señor: que se cumpla en mí tu palabra”. “Dichosa tú que has creído; porque se cumplirá lo que el Señor te anunció”

silencio .música
María

Niña con el mundo en el alma.

Sutil, discreta, oyente,

capaz de correr riesgos.

Chiquilla de la espera, 

que afronta la batalla   

y vence al miedo.

Señora del Magnifícat,

que canta la grandeza

velada en lo pequeño.

Y ya muy pronto, Madre.

hogar de las primeras enseñanzas,
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discípula del hijo hecho Maestro.

Valiente en la tormenta,

con él crucificada

abriéndote al Misterio.

Refugio de los pobres

que muestran, indefensos,

su desconsuelo

cuando duele la vida,

cuando falta el sustento.
Aún hoy sigues hablando, 

atravesando el tiempo

mostrándonos la senda

que torna cada 'Hágase'

en un nuevo comienzo.

Lector:
“El Señor derriba del trono a los poderosos y ensalza a los humildes”. “Esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. “María conservaba y meditaba todo en su interior”

silencio .música

Señora del camino

Señora del Camino, 

muéstrame la vía 

para llegar al Padre 

al lado de tu hijo. 

Señora del Camino, 

en mi oración te pido 

que no me dejes nunca; 

me siento como un niño. 

Dame tu luz para avanzar 

y en la noche oscura guíame. 

Hazme transparente 

como fue tu vientre 

para dar a luz la vida. 

Ponme con tu hijo, 

Señora del Camino.
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Canto

Canto

Lector:
“Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que padre y yo te buscábamos angustiados”. Jesús replicó: ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tengo que estar en la casa de mi padre?

silencio .música

Señora de la esperanza

Señora de la Esperanza,

porque diste a la luz la Vida. 

Señora de la Esperanza,

porque viviste la Muerte.

Señora de la Esperanza, 

porque creíste en la Pascua, 

porque palpaste la Pascua, 

porque comiste la Pascua, 

porque moriste en la Pascua, 

porque eres Pascua en la Pascua.

Lector :

“La madre de Jesús le dice: No tienen vino”. “Le responde Jesús: ¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha llegado mi hora”. “La madre dice a los sirvientes: Lo que os diga hacedlo”

silencio .música

Desde la fragilidad

Señor, tú has sido un refugio para los seres humanos

de generación en generación.

Desde antes de que surgiesen los montes,

antes de que naciesen tierra y cielo

tú estabas ahí, Señor

Nuestra vida pasa rápido

Mi años ante tus ojos

son un ayer que pasó,

un suspiro en la noche.
Tú ves nuestros secretos,

tú desnudas nuestras pequeñeces.

Vivimos vidas largas, y en ellas

hay mucho de vacío y vanidad,

hay tantas cosas que se desvanecen

y pasan rápido.

Enséñanos a vivir desde lo profundo,

que lo verdaderamente importante

llene nuestra cabeza y nuestro corazón

Ilumínanos, Señor, enseña a tus hijos.

Sácianos con tu amor cada día

y entonces gozaremos y cantaremos de por vida.

Llénanos de sentido si alguna vez nos ha faltado,

danos paz cuando la hayamos perdido.

Que sepamos descubrir tu acción y tu esplendor.

Haz que de nuestra vida surjan obras dignas.

Señor, tú has sido un refugio para los seres humanos

de generación en generación.

[image: image10.jpg]


Canto

Lector:
“Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y desean hablar contigo”. Pero Jesús contestó al que se lo decía: ¿Quién es mi madre? ¿Quiénes son mis hermanos? Y, apuntando con la mano a los discípulos, dijo: Ahí están mi madre y mis hermanos. Cualquiera que cumpla la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”

silencio .música

Decir tu nombre, María

Decir tu nombre, María, 

es decir que la Pobreza 

compra los ojos de Dios.

Decir tu nombre, María, 

es decir que la Promesa 

sabe a leche de mujer.

Decir tu nombre, María, 

es decir que nuestra carne 

viste el silencio del Verbo.
Decir tu nombre, María, 

es decir que el Reino viene 
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caminando con la Historia.

Decir tu nombre, María, 

es decir junto a la Cruz 

y en las llamas del Espíritu.

Decir tu nombre, María, 

es decir que todo nombre 

puede estar lleno de Gracia.
Decir tu nombre, María,

es decir que toda suerte

puede ser también Su Pascua.

Decir tu nombre, María, 

es decirte toda Suya, 

Causa de Nuestra Alegría

Lector:
“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su Madre, María la de Cleofás y María la Magdalena”. “Jesús, viendo a su madre y al lado al discípulo predilecto, dice a su madre: Mujer ahí tienes a tu hijo. Después dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre”.

silencio .música
Credo

Creo en un Dios impotente,

en un Dios débil debilitado,

creo en un Dios que no puede,

que no triunfa. Derrotado.
Creo en un Dios tan vecino

que se vuelve un Dios humano,

que su vida entre nosotros,

es muerte que le entregamos.
Creo en un Dios sin poder,

hecho hombre y torturado,

y por corona: ¡espinas!,

y por respuesta: ¡insultado!.
Creo en un Dios impotente,

un Dios de brazos atados,

un Dios distinto a los hombre,

poderosos, soberanos...
Creo en un Dios que no sabe

negar lo que ha declarado,

creo en un Dios impotente,

¡impotente de enamorado!
Creo en un Dios novedoso,

de novedad siempre a mano

que genera a cada instante

lo que el amor va dictando.
Creo en un Dios generoso,

del amor crucificado,

creo en un Dios también pobre,

que tiene a los pobres al lado.
Creo en un Dios que no puede,

¡es el amor quien lo ha atado!

Creo en un Dios sin poder,

pobre... ¡resucitado!
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Canto

Lector: 

“Un hombre llamado José de Arimatea, acudió a Pilato y le pidió el cadáver de Jesús. Lo descolgó, lo envolvió en una sábana y lo depósito en un sepulcro cavado en la roca, en el que todavía no habían enterrado a nadie….Las mujeres que lo habían acompañado desde galilea fueron detrás para observar el sepulcro y cómo habían colocado el cadáver”.

                                                                                           silencio .música
La tierra nueva

En la tierra nueva

las casas no tienen llaves

ni los muros rompen el mundo.

Nadie está solo.

No se habla mucho del amor,

pero se ama

con los ojos,

las manos,

y las entrañas.

Las lágrimas son fértiles,

la tristeza se ha ido

para no regresar,

y se ha llevado con ella

la pesada carga

del odio y los rencores,

la violencia y el orgullo.

Es extraña la puerta

que abre esa tierra:

es la sangre derramada

de quien se da sin límite,

es la paciencia infinita

de quien espera en la noche,

es la pasión desmedida

de un Dios entregado

por sus hijos; nosotros,

elegidos para habitar

esa tierra nueva.

Lector :

“Cuando llegaron, subieron al piso superior donde se alojaban: Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y mateo, Santiago de Alfeo, Simón el Zelota y Judas de Santiago. Todos ellos, con algunas mujeres, la madre de Jesús y sus parientes, persistían unánimes en la oración…Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos. De repente vino del cielo un ruido, como de viento huracanado, que llenó toda la casa…Aparecieron lenguas como de fuego, repartidas y posadas sobre cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo…”
silencio .música
Esta mañana

Esta mañana

enderezo mi espalda,

abro mi rostro,

respiro la aurora,

escojo la vida.

Esta mañana

acojo mis golpes,

acallo mis límites,

disuelvo mis miedos,

escojo la vida.

Esta mañana

miro a los ojos,

abrazo una espalda,

doy mi palabra,

escojo la vida.

Esta mañana

remanso la paz,

alimento el futuro,

comparto alegría,

escojo la vida.

Esta mañana

te busco en la muerte,

te alzo del fango,

te cargo, tan frágil.

Escojo la vida.

Esta mañana

te escucho en silencio,

te dejo llenarme,

te sigo de cerca.

Escojo la vida.
Canto
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